
DÍA 5
Meditaciones de la beata Concepción Cabrera de Armida  

Oración para todos los días
Danos pureza y amor al sacrificio, oh Corazón amantísimo de
Jesús, horno encendido del amor más puro y feliz asilo de los
que te amamos. Aquí tienes a estos hijos tuyos, que vienen a
honrar y compartir tus dolores internos.

 Jesús  tan  amado,  destruye  todos  los  obstáculos  que  impiden  entrar
generosamente  en  la  Cruz;  arranca  de  nuestras  almas  todos  los  afectos
desordenados;  rompe  todos  los  lazos  que  nos  estorban  la  unión  contigo  y
permítenos penetrar a la herida de tu divino costado y perdernos en el mar sin
fondo de tu Corazón sagrado.

La lanza de nuestras ingratitudes abrió de par en par el costado de nuestro
Dios,  y  nos  dio  el  acceso  hasta  el  centro  de  su  misericordia;  y  Jesús  nos
convida a entrar por esa puerta y morar y morir dentro de su corazón de fuego
que nos ofrece su agua para santificarnos y su sangre para alimentarnos.

Que nido tan delicioso es el costado de Jesús, ahí queremos vivir para estudiar
su Corazón, arrancar sus espinas y clavarlas dentro de nuestras almas; para
curar sus heridas con sacrificios, con amor, con pureza, con generosidad. Amen

DIA 5
¡ALMAS, ALMAS!
"Quiero almas, hijos de mi Corazón; tengo hambre y sed de almas perfectas
que  me  compensen  de  tantas  otras  que  ingratas,  frías  e  insensibles  no
corresponden a mi amor. Mi Corazón anhela tener almas, muchas almas que le
conozcan y le amen"

¿Qué haremos, ¡amadísimo Jesús!, ¿Que debemos hacer para siquiera
calmar la sed que te devora, Amor único de nuestra alma?

"Bien pueden calmarla; pero apagarla no. Ustedes que me rodean, sin duda
que me consolarán con su fidelidad, con la fineza de su amor; pero por tantos
otros que me costaron toda mi sangre y que se pierden por vivir alejados de Mí,
¿Cómo no contristarme por ellos?"

Ah,  ¡Señor!,  a  tus  plantas  ponemos  hoy  nuestra  misma  miseria,
ofreciéndonos a cualquier sacrificio con tal de conseguir que otras almas



te sirvan y te amen con a confianza que Tú deseas. ¿Te consuela nuestro
ofrecimiento?

"Sí me consuela, porque vale más para Mí un alma verdaderamente sacrificada
que  mil  otras  de  mediocres  virtudes.  Por  esto  pido  hoy  el  ejercicio  de  la
perfección al grado de gozarse en el padecer y sufrirlo todo sacrificándose con
amor, por sólo mi gloria para la salvación de las almas. La caridad en su más
pura esencia es: el amor a Mí en el sacrificio, y el amor al prójimo por Mí,
gozándose en la cruz que mi Providencia sabia y justa les depare. Limpien sus
almas; purifíquenlas más y más, que Yo percibo hasta la tenue nube que, si al
pasar sobre ellas o las toca ni las empaña, las envuelve en su sombra. Quiero
que  nunca  alteren  la  paz  de  los  corazones  ni  los  acontecimientos,  ni  las
tentaciones, ni la vida, ni la muerte; que su voluntad, unida a la mía, no se
nueva sino al viento de mis complacencias.

“Quiero que tengan este espíritu de paz y de dulzura, pero adquirido: como
consecuencia  del  dominio  propio,  del  espíritu  valeroso  de  la  cruz,  que  es
espíritu de humildad, de pureza y de mortificación, para contrarrestar al mundo.

“¡Quiero almas y sacrificios!  Almas confiadas y sacrificios ocultos.  Yo en mi
largueza sabré recompensarlas". Amen

ORACION FINAL
Para todos los días
Gracias, Señor, porque  nos has concedido la dicha de estar a tu lado, bien
cerca  de  tu  Corazón,  todo  fuego,  para  incendiar  nuestras  vidas.
Comunícanoslo,  Jesús,  para  que  ardamos  en  AMOR y  en  el  DOLOR
constantemente. Haz que comprendamos cada vez más nuestro sublime deber
de  consolarte  y  santificarnos  para  salvar  muchas  almas.  
Que estas enseñanzas se graben profundamente en nosotros; para que en todo
hagamos sólo tu divina voluntad. Multiplica a los sacerdotes celosos de tu gloria
que, como pastores de Tú pueblo lo guíen a la pureza y al sacrificio.

Manda vocaciones de fuego y almas enamoradas de tu cruz. Que crezca tu
reinado para que, recibiendo Tú la fe del mundo, te glorifiques en cada corazón.
AMEN


